
XIX Domingo del TO 
 10 agosto´25 – Ciclo C 

 
 

MI CORAZÓN CONTIGO 
 

 
 
AMBIENTACIÓN 
Abramos el corazón y pongamos la mirada en lo esencial. En medio del 
silencio sonoro de este momento, nos dirigimos a ti, Señor, que siempre 
estás, que escuchas, ya sea en el bullicio o en el recogimiento. Hoy queremos 
contemplar lo que importa, el hogar no solo como un lugar físico, sino 
como espacio de encuentro, de familia, de vida compartida. 
La Palabra nos invita a estar vigilantes, pero no solo ante posibles amenazas 
externas, sino sobre todo ante la tentación de encerrarnos en lo nuestro, de 
decir “esto es mío” y olvidarnos de los demás. 
En este tiempo de descanso, seamos también responsables y generosos. 
Cuidemos nuestras casas, pero sobre todo que sigamos construyendo una 
casa común donde todos tengan lugar. Donde el compartir, la atención al 
otro y el servicio sean el centro. 



CANTO.  
DESDE EL ALBA HASTA EL OCASO - MITE BALDUZZI 
https://youtu.be/edRkrtcnVx8?si=A35NNxnMmLLw5FiT  
 
EVANGELIO – Lucas 12, 32-48 
 
«No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha parecido bien 
daros a vosotros el Reino. Vended vuestros bienes y dad limosna. Haceos 
bolsas que no se deterioran, un tesoro inagotable en los cielos, donde no 
llega el ladrón, ni la polilla; porque donde esté vuestro tesoro, allí estará 
también vuestro corazón. Estén ceñidos vuestros lomos y las lámparas 
encendidas, y sed como hombres que esperan a que su señor vuelva de la 
boda, para que, en cuanto llegue y llame, al instante le abran. Dichosos los 
siervos, que el señor al venir encuentre despiertos: yo os aseguro que se 
ceñirá, los hará ponerse a la mesa y, yendo de uno a otro, les servirá. Que 
venga en la segunda vigilia o en la tercera, si los encuentra así, ¡dichosos de 
ellos! Entendedlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora iba a venir el 
ladrón, no dejaría que le horadasen su casa. También vosotros estad 
preparados, porque en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del 
hombre.» Dijo Pedro: «Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para 
todos?» Respondió el Señor: «¿Quién es, pues, el administrador fiel y 
prudente a quien el señor pondrá al frente de su servidumbre para darles a 
su tiempo su ración conveniente? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al 
llegar, encuentre haciéndolo así. De verdad os digo que le pondrá al frente 
de toda su hacienda. Pero si aquel siervo se dice en su corazón: "Mi señor 
tarda en venir", y se pone a golpear a los criados y a las criadas, a comer y a 
beber y a emborracharse, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera 
y en el momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los 
infieles. Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha 
preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos 
azotes; el que no la conoce y hace cosas dignas de azotes, recibirá pocos; a 
quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, 
se le pedirá más”. 
 
 

 

https://youtu.be/edRkrtcnVx8?si=A35NNxnMmLLw5FiT


Para profundizar la Palabra hoy (Marie-Noëlle THABUT) 

Sab 18,6-9. El autor del libro de la Sabiduría escribe durante el siglo primero 
de nuestra era. Él ve la noche de la primera Pascua como una vigilia litúrgica 
en la espera gozosa de la realización de las promesas divinas.  

Salmo 32. Los cantos de alabanza de los Padres en la fe, resuenan todavía 
en la Iglesia, pueblo de Dios, nacido de la Pascua de Cristo. 

Heb 11, 1-2.8-19. La esperanza tiene como fundamento la Palabra de Dios 
que hace y que hará lo que ella dice. Por esta razón, la fe hace, 
verdaderamente, entrar ya en posesión de lo que espera. 

Lucas 12,32-48. El texto de hoy comienza con una palabra de esperanza 
que nos da mucho ánimo: «No tengáis miedo, pequeño rebaño, porque 
vuestro Padre ha considerado que es bueno confiaros el Reino.» 
Traduzcamos por: El Reino ciertamente, es vuestro; creed en ello incluso si 
las apariencias engañan. Es la razón por la cual podemos afirmar, cada 
domingo: «esperamos el gozo que Dios promete y que consiste en la venida 
de Jesucristo nuestro Salvador.»  Pero Jesús no se para aquí, Jesús describe 
rápidamente las exigencias que se desprenden de este hecho y que estamos 
llamados a asumir. Porque «A quien se le ha dado mucho, se le pedirá mucho 
también y a quien se le ha confiado mucho se le reclamará con creces.» Dios 
nos confía, cada día, el que la realización de su proyecto avance. A nosotros 
el estar a la altura de la confianza que Dios nos hace. La palabra clave aquí 
es la palabra servicio, Dios nos llama a ser sus colaboradores. 

Pistas para la oración 

− ¿Cómo utilizar los dones que Dios te ha dado? 

− ¡Escucha lo que Jesucristo te dice y comparte tu descubrimiento con 
Él! 

− Como comunidad, parroquia… ¿Cómo vivimos el colaborar con 
Dios? 

 
MÚSICA AMBIENTAL.  
A Million Dreams (from The Greatest Showman) - 
Instrumental Cover for Violin, Cello and Piano 
https://youtu.be/JAi3DG6hGzI?si=TAtLSsNeqJlulcJX

https://youtu.be/JAi3DG6hGzI?si=TAtLSsNeqJlulcJX


CON CORAZÓN
Donde está nuestro tesoro, 

allí habita nuestro corazón. 

Y si el corazón está  

en lo que importa, 

pongámonos en camino. 

Manos a la obra. 

No para levantar muros, 

sino para edificar puentes. 

Puentes de encuentro, 

de solidaridad, 

de verdad compartida. 

Pongamos la mirada  

en lo profundo, en lo justo, 

en el otro -aquí, allá, 

cerca o lejos- y conectemos. 

Iluminados por el mismo foco, 

el de tu Evangelio vivo, 

pongamos palabras a  

lo que nos pasa, 

y construyamos un relato  

común, sencillo, honesto, 

con sabor a verdad. 

Pongamos el oído, Señor, 

para descifrar lo que grita en silencio, 

lo que clama con voz nueva, 

lo que suena en los márgenes 

y no siempre sabemos leer. 

Pongamos gestos tiernos, cercanos, 

en las realidades duras  

que nos tocan. 
Gestos que sean mensaje, 
respiro, esperanza. 
Pongamos nuestras manos 
junto a otras, 
para soñar futuros posibles, 
nuevos, humanos. 
Futuros a los que llegar  
con entusiasmo, 
con la fuerza que da  
el saberse acompañado. 
Pongamos humor, 
sonrisa, alegría agradecida 
en cada amanecer. 
Pongamos sentido a cada palabra, 
pasión a cada tarea, 
respeto en cada vínculo, 
servicio en cada anuncio  
de tu Reino. 
Pongámonos las gafas de Dios 
para mirar como Tú miras, 
para acoger a cada persona  
como única, para tejer historia. 
con hombres y mujeres de fe, 
con pobres, con pequeños, 
con los que migran, 
con los maltratados. 
Pongamos todo lo que somos. 
Y seamos, como Tú, 
pan partido, manos abiertas, 
mirada compasiva, paso decidido. 

 
CANTO. HAKUNA - BAILA Y DÉJATE DE HISTORIAS  
https://youtu.be/yJa2_jbe0yc?si=fy3G2TxY3sCOJZAr  
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